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Un viage á Madrid.

9 ^  CASO creereis, amados 
-•V lectores, al leer el Utii- 

•’ijlc-,, lo con qge eueabezamos 
este artículo, que oi* va- 
nios á dar noliciii de al- 

I gun medio ingenioso des­
cubierto para hacer mas 
fácil la travesía á la cor­

te ; pero no es este nuestro objeto, ni el 
hablaros del hermoso ferro-carril que sá á 
dirijirse desde Madrid á esta capital (que 
Dios lo quiera) nos hará olvidar en bre­
ve los malos rolos que, en esta segunda pc- 
regrinadon á la Meca, anteriormente hemos 
pasado.— Nada de esto, nada de viagesae- 
reostáticos ron peligro de la vida, nada de ca­
minos de hierro parecidos á los de Holan­
da, Inglaterra y Francia y en que podaino» 
ser victimas de u;i descuido en la caldera, 
¿ en las válbuliis de la máquina ; se trata no 
de caminos ile hierro, sino deptVdro,y na­
turales que son mas económicos, y tío de 
carruagüs elegantes y veloces, sino de dili­
gencias y meimgerias'estremefias, rápidas, 
mucho mas que las carttíat, j en lasque la 
comodidad está también reñida con la bara­
tura.— Pero no es este solo nuestro fin, 
que no tenemos en verdad porqué romper 
armas con nadie, sino el de escribir tudas 
aquellas observaciones, que parece son coii- 
siguieutes á los viagei, j  que ponen de re­

lieve las costumbres dcl pais por donde se 
transita. Vamos pues á desempeñar breve­
mente nuestra tarea.

Emprendí, no hace mucho tiempo, un 
\iage á la corte desde esta capital, atomu- 
dándome en la única y esclusiva diligencia 
que sale todas las semanas, y cuyo oainia- 
g e , por la enorme grosura de sus ruedas y 
yantas, y góiica construcción , debiera va­
lerle, á sus dueños la patente de anfiguedííd. 
Acompañábanme tres p-isiigeros , con quie­
nes guardé en las primeras cuatro horas el 
silencio de personas indiferentes, y con quie­
nes, como generalmente acontece, entablé 
despucs una conversación animada, que eon- 
cluvó por hacernos á todos completamente 
amigos.— !.levaba á mi derecha á un rico 
propietario de tierra de barros llamado doD 
Bonancio Salcedo, hombre rígido y de fac­
ciones severas, aunque inclinadas á la son­
risa en algunas ocasiones, que iba á Ma­
drid con el objeto de vender unos cerdo*, 
y con quien, por el uatural descuido de sua 
palabras y carácter , adquirimo» una fran­
queza, que puditra confundirse ron liber­
tad.—Otro de ios que nos acompañaban , j  
que estaba frente de m i, era un eclesiásti­
co, fraile esclaustrado, y de eicelenle hu­
mor , á cuya izquierda llevaba á nuestro 
cuarto compañero, natural de Don Benito, 
joven como de unos veinte y dos años, es­
tudiante de medicina, que iba á  recibir su 
grado de doctor en la lucullad, y que aun 
na se había despojado de aquel dejecillo
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desabrido y de aquellas csclamaciones acen­
tuadas que cocislituyen lo que en Estrema- 
dura so llama un honrado calabazo. Escusa- 
do es i>revüi!ir que la conversación versó 
desde luego sobre el camino, !a diligencia 
y el servicio de mayoral y zagales, el tiem­
po y demas, que son como la base de los 
•ulteriores diálogos que en el curso del via- 
ge se tienen que entablar. Nuestro doctor 
(que así le llamábamos al estudiante) in­
terrumpía con frecuencia la conversación pa­
ra ponernos al corriente de la gran cues­
tión de homeopatía,  que absorvía la atención 
de la academia del Esculapio de Madrid, 
de lo que era abdomen, pelbis y eirculacion 
tídscufar , de los grandes adelantos de la 
ciencia en materia de parios; regalándonos 
•1 oido con curiosas observaciones sobre el 
estado de preñez y viabilidad; cosas todas 
que eran palabras griegas para nosotros, pe­
ro que dichas por el nuevo Sangredo con un 
tono declamatorio y facultativo, le daban un 
aire de superioridid que no hubiera tenido 
el mismo/7ipdcra(es. El propietario de tier­
ra de barros, cuya ciencia se circunscribía 
6 hablar de los cerdos y de los granos, con­
testaba al estudiante con un estornudo, 
haciendo variar la conversación y manifes­
tándonos el aspecto de los campos, y el 
buen ó mal estado de las piaras de gana­
do que por aquella ocasión iban á la corte. 
Solamente el capellán no reducia sus pala­
bras á tan pobre esfera, pues aunque recor­
dara con tristeza la vida que pasara en su 
silencioso convento, y deseara hablarnos de 
ella, crcia con razón no debía molestar é 
sus oyentes con narraciones que no podian 
tener un interés general, asi es que cou sus 
cuentos j refranes iba entreteniendo el tiem­
po que los otros dos interlocutores hacían tan 
desabrido.

tlabinmos ya caminado bastante, y tos su­
cios paradores de la carrera, y el mal tra­
tamiento que en ellos dan á los viageros, nos 
hacían proferir en impreeaciones contra la

empresa que en tal abandono tiene estos es­
tablecimientos, cuando el capellán que ha­
bía venido observando todo lo que pasabá 
en el camino, nos hizo advertir que el tiro 
estaba parado á la subida do una cuesta, la 
que üo seria posible pasar mientras no tra­
jeran otro ó nos apeáramos, á lo que noi 
resolvimos á pesar del frió penetrante que 
eu una mañana de invierno se dejaba sen­
tir. Nada podia sorprender de lodo lo que 
nos acontecía, porque habíamos notado que 
aquel tiro venía andando ya doce leguas de 
camino, y no era posible hacer á las muías 
tirar del carruage.— El buen esclauslrado, 
que por primera vez hacia este viage, es­
taba rebosando de cólera, porque en ver­
dad, la cólera, la bilis y el cerebro tienen 
que afectarse al ver el grande adelanto que 
«II punto á comunicaciones vá haciendo nues­
tra provincia, aunque no debiera tan pron­
to apercibirse de tan leves cosas, pues le
restaban muchas y buenas que ver.__Paró
ó poco rato nuestra tartana ambulante eu el 
puerto de Sta. Cruz para dar algún descan­
so , y don Cenando, que se nos había apar­
tado al apearnos, vino pasado algún tiem­
po con el semblante adusto, los puños cer­
rados y los dientes rechinando, esclamaiido al 
vernos, de este modo:

—  «lian de saber V V ., señores, que en 
este camino hay muchos José Marios; y lo 
peor es que no vón en cuadrilla como aquel 
y son protegidos y pagados por el estado, y 
son cabalmente tos camineros.»

— ¿Los eamineros? esclamamos todos.
— Si señores, me esplicaré. Había man­

dado con anticipación las tres manadas de 
cerdos que llevo á vender, y acabo de ver 
á los que conducen el ganado, que me han 
enterado de que hace dos días están aqut 
detenidos porque no se han prestado á pa­
gar el tributo llamado la ronlenla, que vie­
nen ergijiéndoles desde Mérida, y cuyo tri­
buto llamarla yo el latrocinio, parque es uoa 
vejucien escandalosa. Como en todos los ca­
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minos, hay en este marcados los limites por 
donde ha de marchar el ganado, imponién- 
dese multas á los que dejen pasar los cer­
dos á las zanjas paralelas que tienen todos 
los arrecifes; pero aquí es necesario pagar 
á todos ios aamineros aun cuando no se co­
meta daño, porque si iió les es muy fácil 
denunciar la piara , como ha sucedido aho­
ra, causándome un gasto de BOO reales; de 
iuerte que es preciso retribuirles siempre, 
j resignarse á darles esa que llaman con­
tenta, que es una contribución que ellos im­
ponen á su arbitrio, y que viene á impor­
tar cuando se llega á Aíadrid algunos du­
res.»— Mucho nos asombró el relato de don 
Benancío ; pero habiéndonos asegurado otras 
personas del pueblo, que lo que acababa 

'de decir el ganadero era en un todoesacto, 
tuvimos que creerlo y compadecernos ceri él 
de tan chocante abuso.— Bastante conlriba- 
yó este suceso á mover nuestra risa , por­
gue al buen propietario le había sentado 
tan mal este accidente , que fué por todo 
el camino dirijiendo espresiones picantes á 
los camineros, á los que él llamaba kipó- 
tritas, porque estaban todo el dia sin mo­
ver la hazadu hasta la hora en que pasaba 
la diligencia, en que hacían ostentaciun de 
su aplicación al trabajo.— Mucha razón le 
itistia en io que tanto criticaba, porque en 
los trozos de camino de Trujillo á Jaraice- 
jo, desde este al Puerto de Mirabete, des­
de Almaraz á Navalinoral, y sobre lodo 
del de Maqueda á diez legnas de la corte, 
estuvimos expuestos á un vuelco que con fre­
cuencia acontece, del que nos libertamos, 
principalmente en este último sitio, por ha­
bernos apeado para pasar el riachuelo que 
'orre por aquel punto, en medio de una 
"oche oscura, salvando el rio á la luz de 
"na tea, por el puentecillu formado de ma­
deros, con peligro de quedar sepultados en 
^  profundos baches y lodazales que se for- 
jl̂ an en aquel sitio.— La conversación que 
^ b it reaaido indistiataaaeBte sobre iadeter—

minados puntos, se concretó desde Alma­
raz al estado deLcamino, y á las dudas de 
si concluiríamos felizmente nuestro viage, 
porque yo á la verdad no lo creí asi.— Se 
disputó fuertemente entre el capellán y el 
ganadero, sobre el motivo de que el cami­
no y diligencia estuviese en tan mal estado, 
y el capellán, que creía que consistía eii 
los pocos viiigeros que hoy en Estremadura 
y en el aislamiento de todos los pueblos en­
tre sí, decía que los naturales de esta pro­
vincia descuidaban el camino porque no son 
afectos á salir de sus hogares.— 1). Benan- 
cio, que se creyó aludido en este punto por 
su provincia, esposo, que si no ganaba la 
empresa mas, y no habia mas viageros que 
se dispusieran á ir á Aíadrid, no eonsislía oii 
que la provincia tuviera por ociosas las co­
municaciones con la corte y descuidara el 
camino, sino en que las personas que tie­
nen que ir á e lla , las mas lo hacen por Se­
villa, por la lomodidad y baratura que aque­
lla carrera Ies proporciona.— Apoyé yo las 
justas observaciones de nuestro eslremeño, 
que jamás permriía se deprimiese á sus pai­
sanos, cuando toda la culpa le cabia esslu- 
sivumentc al gobierno, cuyas poltronas, aun 
cuando hayan estado ocupadas por hijos de 
la proviucia, siempre han visto con indife­
rencia gl.icial todo lo que nos convenía en 
esta parle, siendo principalmente el país mas 
atrasado en comunicaciones. También es un 
cálculo muy equivocado el invertir cinco dias 
en dicho viaje, pues, como estaba estable­
cido anteriormente, sería mucho mas eco­
nómico y ventajoso hacer tres jornadas, uiit 
de Badajoz á Trujillo, otraá Talayera y otra 
á Madrid , con lo que se cercenarían los 
gastos de paradores y comidas, «un cuando 
se gastára mas eu tiros y zagales, porque la
empresa tiene medios de compensación.__
Las comidas, añadí, pudieran sor mas abun­
dantes y lucidas quo lo que son por veinte 
y tres r s . ; y construyendo en esta carrera 
dos ó tres paradores mas, que son iúdiipenT'

ca-
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sables en puntos donde se dá un trato tan 
poco decente como en la posada de la Cal­
zada, de donde acabamos de salir; estable­
cimientos que serian tanto mas fáciles de 
construir cuanto que los materiales \ el pre­
cio de olira fio están euros, podiendo ade­
mas estar muy abastecidos por ser dichos 
pueblos abundantes en caza, frutas y carnes; 

y i e  conseguiría una ventaja inmensa para la 
mejora dcl camino.— La reconstrucción del 
puente de Almaniz, por otra parle, ha alla­
nado las dificultades que antes ccsistian para 
dicha mejora; y si se consifjuiese componer 
el del Adierche, construyendo otro ademas 
á la ent.ada de Maqueda, no habría como 
ahora la pérdida de tiempo que en estos 
sitios, y principalmente en el último, »e su- 
liren.

— Bien está, dijo el capellán, todo eso; 
pero yo creo que el camino principalmente, 
no sepa el gobierno en el estado tan lamen­
table que está, porque de ser asi, ¿no t it­
ile algún ingeniero que mandar á esta pro­
vincia, y algunos recursos cb que disponer 
para que siquiera se pudiera viajar mus có— 
modameate?

— No señor, repU'O el doctor, porque 
sí los tiene los invierte en otras piovincias 
y no en la de Eslremadura, que parece es 
la que menos le impoila.

J:slas y otras conversaciones análogas se 
tuvieron sobre el malogrado viaje, hasta que 
nue.tra estrella quiso divisáramos el puente 
y puerta de Segovia en Madrid, y á su vis­
ta concluyeron lodos los sustos y malos ra­
tos que h"bí«mos pilcado. El doctor por su 
parte ecsaló un suspiro al ver á lo lejos el 
gran edificio det liospital general, teatro don­
de habia ya ensayado los recursos de su cien­
cia , como para manifestar cuánto no le mor­
tificaba estar alejado de é l ; y volviendo á su 
antigua eomezuri, se nos despidió diciéndo- 
Hos algunos térmi lOS altisonantes de su fe­
cunda lermwilogia.— El cnpelliui pronunció 
también algunos latinea, no puüiimdu menos

de rezar un Te Deum hudamiis . porque e! 
Señor nos habia librado de tantos pelisroal 
en el viage, al que contestamos don Benan 
cío  y  yo Con la mayor devoción. A raí sin 
cmíiargo no me pareció que habia hecho tanl 
mal viage, porque habia ido muchas veces 
en inensagcria , donde se puede pasar y* 
un preludio de purgatorio ; y alegrándome 
por ello , seguí en la conversación á mis 
compañeros, que estaban contemplando los 
principales edificios de la corte, tales como 
Palacio, S. Francisco y el Hospital gene­
ral, que se destacaban entre los grandes gru 
pos de casas de aquella población.

E lcemu García de Grbgobio.

Despierta Granada, la bella doliente, 
ReGurrdii las dias de noble esplendor, 
Ecvisle las galas, sullaua de Orlenle.
Y de áureas líiadeuas oinadn la frente, 
Keclbe en tus muros al noule cantor.

Despiértale Granada , sacude tu letargo, 
Csletila los harenes de nácar y marlll, 
Inspiren tus bcllez-asal peregrino bardo, 
Al l'i'obddor amante dcl Irislu Buubdil.

El lirio de tus sierras los aires embalsame, 
Buba de tus pebetes el liumo h'̂ sla su sien.
La rosa mil aroiuas bajo sus pies derrame 
iliéiitanlu tus vergeles ios goces dcl Eduo.

y  cañas, y torneos , y danzas, y añallles, 
Bccuérdenle los tiempos que su laúd canté, 
Admire de tu Alhanilira los góticos perflles 
UagníQcu reflejo de un astro que te hundió

H

¿Porqué noldes montañas do vi la laz prlmerai 
No hay uii:i maravilla qne ca>iilt'mplar aquí 7 
Tal vez a vuestras cimas el poela viniera , !
Y su lira pulsara cerca ial vez de mi.

Feliz bella Granada, si rinde á las primorei 
Poético Irihuio que el mando ailinirara,
Ei en raudas urienlales nos pinta tus amores, 
Si de tus bellos días un caiilicu nos dá.

Feliz, rosa de España, feliz Granada bermoiz> 
Dormida entre la vega del Darru y del Geuil, 
Feliz si en tus Jardines resuena misteriosa 
La lira palpUante del bardo ileBoalidil.

RoeusTiANA AaviAd.
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HISTORIA TRAGI-COMICO-POLITICA
DE U  ESPAÑA DEL SIGLO XIX,

COIV O B SF.R V A Cro^üS TH EnK K D A S

SOBBS U S  VID iS, HECHOS T MILAGROS

DE M'ESTROS HOMBRES Y ANIMALES PÍBLICOS.

© bra  liberal comí fiocns, 
cntrctcniíia como la  qiic mus,

V  utilíóima ttl pueblo cual ninguna}

eserilit «aire â ii-ilulce j jou-sérío
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Tengo lina mordaza en los labios, y  iio puedo hablar sino á medias. 
Los lectores sin embargo son cucos, y me comprenderán perfeda- 
'nenle, porque , como dice el refrán , a l  bu en  en ten d ed o r  poro»- p a ­
lab ras. Ayuntamiento de Madrid



La patria de Pelayo está e« un brete, de que Dios solamente 
sabe cómo ó cuándo podrá salir. Quién ó quiénes la liayan traído á 
esta situación . escusado es decirlo: T ibios y  T boyanos reza el 
epígrafe, y T irios y  T royanos han sido, unos por zoquetes y 
l)árl)aros, otros por babiecas y crédulos, y otros por aleves y picaros.

Al espresarme en estos términos, me refiero á la hija y á la ma­
dre , y á la abuela y á la lusabueia, y á la tátarabucl^ también; ó 
pura esplicarme mas claro , á la época actual y á la anterior v 4  la 
que esta se deja á la cola, y á las demas situaciones v fases por qu<5 
los españoles liemos pasado en lo que va corrido del siglo. Todc)s 
esos períodos lian leni<lo sus hombres, y todos lian tenido sus bes-; 
lias: en lodos ba habido jesuítas, y en todos gente tuna v gente hon-' 
rada. ¿Qué cosa por lo mismo tan útil, y tan divertida á la vez, 
como pasar revista á esos tiempos, y ver claramente y sin farsa las 
vidas y milagros de lodo el mundo, desile m üio tempore acá?

Aqui de' mi péñola , pues, y aqui de mi sandunga v de mi inge­
nio para improvisar un teatro, ilonde todos y cada uno de nuestrosl 
¡H'i'soiiagps representen el [lapcl que cu justicia les toque, sin andarse  ̂
m  repulgos de enipnada. ¿.Me dará que sentir esta oitra? Según va 
aniiblámlose el tiempo, mucho me lo temo en verdad; pero yo lo dare| 
lodo por bien empleado, si consigo una parle del fruto que me 
proponga al dar á luz mi historia : la moralidad ¡j enseñanza de los 
partidos, y i.\ HEO)Ui.\.\lZ.\t;iO.\ y ARMONIA de tod.vs i.as 
H!A(XIO.\ES I.MiERAJ.rs.

fid es mi piograiiiii. loclurcs; pero esto es solo la primera parle, 
y falta todavía la segunda.

pobre libertad ba sido víctima , aun mas que de sus muchos 
adversarios, de los errores y miserias de unas cuantas frentes redon­
das , y otras tantas cabezas tesl.inidas , pertenecientes á su propio 
gremio. Mi vaiiipeo por lo lanío alcanzará también ó la familia . »
I llantos hayan cometido pifia.s gordas en cualquier sentido que sea, 
sin que el ser liberales les sirva de titulo para que yo disimule sos 
I Tros , aunque prometo tener en ciienla esa cualidad* y la de la bue' 
lia le, para no levantarles iiiiirba rouclia en la consabida azotaina- 
Esperar otm cosa de mí seria necwlad y boberia. ¡lorque yo no riml**'
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homenagc á otro ídolo que el de la libertad y los buenos principios. 
¿V cómo obrar de otra manera? Yo escribo por el pueblo y para el 
pueblo {aun cuando la frase parezca gastada), y ese esperto y avisado 
Señor no se paga ya de estudiados elogios, ni comulga con ruedas 

I de molino.
! Manos, pues, á la obra y comencemos. Nuestros males presentes 
datan de fecha algo remota; y aunque parezca vulgaridad , es preciso 
empezar desde el principio. Mi plan es vastísimo, inmenso, y el 
látigo que tengo en la mano es mayor que mi phn todavía. El si­
glo XrX, tan propicio mas de una vez con otras naciones de Euro­
pa, ha sido constantemonie para nosotros un padrastro desapiadado y 
cruel; v bueno será ver en qué le lia enojado esta tierra para que la 
trate tan mal. Remontémonos al origen de nuestras desgracias ; inda­
guemos la razón y el porqué de haber ido estas agravándose de dia 
en día; veamos la parte que en su empeoramiento lian tenido los 
liombres y animales públicos de todos colores; conozcamos el mal 
Jiiialmente , y sabremos si pide cauterio, ó si e.vige ventosas ó cantá­
ridas, ¡ Enera va paliativos inútiles ! ¡ Zurra á todos los bichos qué 
dije, sin distinción de tirios y troj/anos! \ a  verán VV. qué broma 
y qué baraúnda se arma.

N O TA .
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El autor de la presente publicación esiá á malar con unos cuantos ediloros. 
que despees de anuiiciar mas d« una obra suya , le bao dejado con un palmo de 
narices, coinprometieado su reputación y su nombre pera cou el público, l.ii 
venganza de estos lirios y Iroi/nnos de la liieralura contemporánea, ha resuello 
decir á las gentes, como lo veririca por medio de este prospecto. que la obra 
que ahora se anuncia tiene por editor á su mismo autor, el cu.il llevará á cabo 
su compromiso con los suscritores sin paralización de ninguna especie,., á me­
nos que los tirios y íroyaans de la actual siliiaciun impidan la salida de ia obra, 
porque entonces no hay nada de lo dicho.
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COlíDICIOSES DE LA SUSCRíCIOIf.

La Hm on.A Tr.ACi-c„«„;o-POLmcA de la EspaS* del « c ío  d. e í i  hw y f 
confiara de dos lomos en cuarto español, de escelenle pape! daseado y eloxan- 
tisana impresión , siendo la letra igual á la del presente prospecto.

Para mayor comodidad de los contribuyentes, saldrá la obra por cnlreeas 
de 32 paginas, apareoietido dos ó tres entregas al mes ^

El precio de cada entrega en Madrid será 3 rs. pagados al tiempo de recibir-

i is J n iü  H* ’f  ''*■ por adelantado, no
disponiendo la empresa de estos fondos hasta después de remitidas las entregas

La primera emregu saldrá á Iul en los primeros dias de setiembre p ró iiL ..

PUIÍTOS DE SüSCHICIOlf.

• « lie  del Espejo. núm, to . cuarto bajo i e« 
lo librería de HAirra;. calle de Carretas ; en la de Ci kst». calle Mayor; eii la de 

plazuela de Santo Domingo; en la de « .v ,ia . calle del Príncipe; y en la 
de HERa:»i«. calle de la Magdalena baja.  ̂ . J fn la

PBOVIKI'Ia h . en todas las librerías, administraciones de correos y demás 
corresponsales del ..:«a...e....„len«o de l  .l.idad  .Heraria ,  to „ v eL e„ ? i„  
pukllf a do D. Amonla Héctor y CompaSia.

Los pedidos y reclamaciones se harén á dicho H. .tatoalo H ed or, calle del

n i S ; T . l „ L r “
Los susmturesde las provincias que deseen entenderse directamente con la 

esprisad; correspuudlen.es é ftvor del

I-o». «e tílo re*  r o « i l« |„ „ f t d o ii  . | . . e  r e c ib a n  e l  |ir e « e ii« «  
p r o s p d  t o  y  lo a  e a r t e le i s .  «laaedau f a c n lta d o a  d c a d e  I n e -  
K O  o t r o  a v i« o  p a r a  a d m it ir  a u s e i ie io n e t s  y  l .a e c r  lo »  
p e d id o s  e o r r c w p o n d íe n t e s .

.Va,lricl,-l8«...,„,j,r,„„deP. PEDRO MORA V SOLER , calle del Fomento , ndm, 7.Ayuntamiento de Madrid
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N li2 V e n  la villa de FilaJelfia, uo 
habla mas que dos impresores: e 
uno rico recientemente establéenlo---- • UUO ncu I -

t  de adquirida reputación, J elsegiui o po 
bre establecido hacia muclios anos j  lu

, U  r i v a l .  S u  h i j a  u n , c a .  " ^ ' * 1 v t  los 
d a b a  e n  s u s  t a r e a s ,  d e s e m p e ñ a n d o  ^ - la  v u  lo^
oficios de gobernadora deja casa , y
p e n d i e n t e ; . ,  l a  l i b r e r í a .  O c u p á b a s e  e n  la s
horas que menos concurrentes había 
bros, de les deberes domésticos, y 
del dia lo pasaba entregada á los "
res del despacho, de donde se re t í r e n lo ,  
cwnpradores salislechos de su “
grado, y de su lindo y pálido ros
Ldu con los rizos de sus cabellos lubn , 
porque cu aquella época los 
adoptaron la moda generalizada en tianua 
y ei, Inglaterra, de disfrazar el color do los 
Lbellos,con una capa de polvos blancos o
d e  c o l o r  d e  r o s a .  „  ,

N o  e r a  s i e m p r e  c o s a  m u y  f á c i l  e l  c o n c i ­
l i a r  a t r i b u c i o n e s  t a n  d i f e r e n t e s  c o m o  l a s  d e  
l a  i n l e n . l e n c i a  d e  la  c o c i n o ,  y  la  d i r e c c i ó n  
d e  la  l i b r e r í a  ,  a s i  e s  q u e  e n  l a  m a ñ a n a  d e  
q u e  q u e r e m o s  h a b l a r ,  e r a  la  h o r a  d e l  m e  
d i o d i u  V n o  h a b i u  t e n i d o  m m  t i e m p o  d e  v e s ­
t i r s e  p a r a  b a j a r  a l  d e s p a c h o ,  c u a n d o  o j o  q u e  
H a m a l i a n ,  y  t u v o  q u e  p r e s e n t a r s e  e «  é l  s m  
t e n e r  m a s  e s p a c i o  q u e  p a r a  e c h a r s e  d e  c u a l ­
q u i e r  m o d o ,  u n a  m a n t e l e t a  d e  s e d a  g r i s -  
J u z g a d  c u a l  s e r i a  s u  c o n f u s i ó n  c u a n d o  v io  
q u e  e l  q u e  l l a m a b a  e r a  n a d a  m e n o s  q u e  e l  
g o b e r n i n J o r  i n g l é s  d e  l a  p r o v i n c i a ,  y s u  h i ja  
M a r í a  y o t r a  s e ñ o r i t a  j o v e n ,  d e  a d e m a n e s  
d e s d e ñ o s o s ,  l l a m a d a  m i s s  U e a d  y  a c r e d i t a d a  
y  t e r n i l l a  e n  l a  c i u d a d  p o r  s u s  i m p e r l m e n c i a s  
V s u s  e p i g r a m a s .

__Qué desea su señoría? mormuro la jo­

ven trémula j  saltándosele los colores al roi-

__Primerainenle comprar unos libros y des­
pués confiado en vuestra amabilidad, pedi­
ros un firvor.

_ _ U n  f a v o r  d e  m í ,  r m b ' r d ?
— Si, mi<s, replicó el gobernador repren­

diendo con una mirada severa , las maliciosas 
sonrisas v los gestos de su luja j de su amiga, 
nn favor'; pero ahora ocupémonos primero 
de los libros que deseo comprar; esta es la 
lista : lai vidas de ios hombres i éleh-es por l  lu- 
tarco; el Ensayo sobrtlos provectos, por toe  
y el Ensayo sobre el encendimúnlo humano de

— Nada mas que esto deseabais milord?
_ _ S i ,  m i s s ;  t a m b i é n  q u e r i a  q u e  r o e  p e r -

miliéseís cumplimentar á vuestro señor pa­
dre, por el dependiente tan activo é 
gente que tiene en su casa. Muy satislecho 
debe estar con tal hija , cnaiido hay tantea 
otros que tienen la desgracia de no ver en 
ellas mas que casquivanas y caberas que ca­
recen de sentido, y tanto mas vanidosas, 
cuanto es mas grande su inutilidad.

— C h ú p a l e  e s a ;  I n  p a d r e  n o s  a d u l a ,  d s jo
miss Kead ai oido de su amiga.

— H e  a q u í  á  m a e s e  K e i m e r ; m e  a l e g r o  
d e  v e r o s  p o r q u e  c o m o  a c a b a b a  d e  d e c i r  a  
rn i s s  B e l t y ,  v e n i a  ú h a c e r  a l g u n a s  c o m p r a s  
V á i i e d i i o s  u n  f a v o r ,  C s l a s  s e ñ o r i t a s  n o  h a n  
v i s to  n u n c a  u n a  i m p r e n t a ,  y q u e r í a m o s  s a ­
b e r  s i  t e n d r í a i s  la b o n d a d  d a  e n s e f i a r n o »  la
vuestra? - » ,■

_ _ (Joii  m u c h í s i m o  g u s t o ,  e s c l a r n o  e l  t i p ( H
F̂ rafo haciendo una profunda cortesía y diri­
giendo las visitas á sus obradores, mienlrai 
que mi'S Betty. se esensaba de acompañar­
los para terminar su tocuder.

--Primero vereis las cajas, miladys. e» 
decir el dcparlaraeiito que ocupan los ofuia- 
les que juntan las letras para la composi­
ción; dijo el impresor abriendo una puerta 
que dejó entender la algaiaru que movían. 

Aunque las oficinas de una imprenta no
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puede dearse que son ordinariamente tran­
quilas y silenciosas, sin embargo el estrepito 
que armaban entonces jos cajistas de maese 
Keimer, escedia de lo natural y razonable. 
Habían suspendido sus tarcas un rato que em­
pleaban niios en fumar y otros en reparar las 
fuerzas de su estómago , y se divertían á es- 
peiisas de un jóven que tenia los brizos des­
nudos y la cabeza cubierta con un gorro he­
cho de papel y de forma de bonete de ca­
pellán,

— Pitagórico 1 pitagórico! gritaban todos 
a la vez.

— El filósofo 1 añadió la aguda voz de un 
aprendiz.

— El patatero!
— Sabio de la Grecia !

_ — Pitagórico! pitagórico! volvían i  repe­
tir en coro todos los oficiales, acompañando 
sus voces, golpeando en las cojas con sus 
componedores.

— Vosotros sois tontos y rutinarios; os hur­
láis de lo que no entendéis. Yo digo y sosten­
go que la dieta vegetal es el medio mas apro- 
pósito para mantener la salud del cuerpo, y 
el espíritu dispuesto. Y sino en un mes que 
hace que observo este sistema, me he que­
dado mas flaco que antes, ni tengo menos 
fuerzas que vosotros? Responded. 

— Pitagórico! volvían ú gritar.
— Pero bien; llamadme como queráis, eso 

no es una razón ni un argumento.
— Pitagórico!
— Andad ó paseo; no sabéis mas que gri­

tar! esclamó el jóven con acento desdeñoso 
Vosotros os habéis reido en mis barbas,' 
cuando me habéis visto abonar la tierra dé 
mi pequeño jardín con cal; y en resumidas 
cuentas que he hecho! He trazado en la tier­
ra y con trazos bastante profundos algunas 
letras, he llenado los huecos de estas letras 
con ca l; he sembrado todo de heno y al cabo 
de tres meses uaa vegetaeion cien veces mas 
vigorosa que de costumbre dominaba la del 
resto de la pequeña pradera, y todo el muu-

fo  podia leer con letras muy marcadas ■ - « -  
loy estercolado con cal «

— Pitagórico! pitagórico!
A estos gritos y al ruido de los « In o .

fundo silencm, porque el dueño de l a L -  
prenta entraba con las dos ladyiy el eoberua 
or. Este á quien divirtió la eVena fue aca­

baba de presenciar, habia detenido 1  maese 
Keimeren el umbral de la puerta, para

descarada­
mente á decir un aprendiz, á quien hizo ca­
llar un puntapié.

--Seguram ente, jóven, dijo «I cobarmi

que habéis adoptado un régimen dema- 
siado severo pora vuestra edad ; pero por lo 
demas vuestros consejos son escelentes^ para 
la agricultura. Esta noche os prometo o T

res de Í  T I  ■ " cultivado-
d p u !  •■""«'"«dándoles el uso
déla cal para lo estercolacioii de las tierras.

tanfo C V ' T * '  palabrastanto mas confusas, cuanto que las dos se- 
nuntas se hablaban al oido , se miraban y sa 
divertían mucho, sin disimularlo siquiera, 
á jp e u s a s  de su Irage y embarazo. Ilubi.ré 
dado eii aquel momento loque vale el mun­
do por hallarse cien leguas de allí. Sus ca-

Sin embargo, no faltó quien ralcrosa- 
mente saliese en su d. fensa, porque valor 
se necesita para socorrer á una persona coii- 
tr.i la que se han aliado todas las demás. Es­
ta lué Betly, que concluido su tocador ha­
bía venido al encuentro de su padre, del 
gobernador y de las dos jóvenes, y que «cer, 
candóse al oprimido, dijo; ’

de!

piti

frii

nu
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—Sin cesar es Benjainiii Franklin el objeto 

de las burlas de sus compañeros. porque solo 
l e  alimenta de legumbres; pero callan, mi- 
lord, el que ha adoptado este severo régimen 
nada mas que por adquirirse algunas ecoiie- 
mías que invierte en libros. Añadiendo que 
es el mas dócil, laborioso é inteligente de 
la casa , y que las horas de descanso en vez 
de entregarse al sueño ó al juego, las emplea 
en leer y perfeccionar su educación. Es ver­
dad padre? j  señores no ei cierto ? repitió di­
rigiéndose á los demas oficiales. Al mismo 
tiempo que se espresaba asi, brillaban sus 
ojos con el fuego de la generosidad y se cu­
brían sus megillas de un vivo carmín.

—Si hija mía , es verdad , dices bien.
__No , miss Betty tiene razón en eso, re­

pitieron los compañeros de Benjamin.
El gobernador alargó su mano al cajista; 

lai dos jóvenes sonrieron mostrándose una á 
otra la hija del impresor , y Benjamin , el 
ingrato Benjamin , no dirigió á ella ni una mi­
rada de agradecimiento. Solo siguió con sus 
ojos á las dos señoritas que sallan de la sala 
de las cajas para entrar en los obradores de 
los impresores ó prensistas.

En seguida continuó su trabajo como siem­
pre, aunque visiblemente, poco ó poco iba 
•reciendo su preocupación. De pronto se es­
tremeció , cavó al suelo el componedor que 
Bostenian sus manos, y esparció por el suelo 
las letras de la composición.

— O h ! que hermosa es iniss Read, dijo.
I I .

B E T T T .

— A que no adivinas Betty, á quien aca­
bo de encontrar en una magnífica silla de pos­
ta y vestido como un príncipe ?

— Que decíais, padre? Estaba distraída.
— Si, hija, como acostumbraba, siempre 

triste, pensativo! pero qué te pasa?
—A m i, nada padre, os aseguro....
— Te decía que acabo de hallar á uno de 

nuestros antiguos conocimientos, uno de

nuestros amigos que baria cuatro años que no 
veíamos, á Benjamin Frankiin; per# qué te 
sucede? te pones pálida como un muerto.

— H e, no es nada padre...nada...qué oi 
ha dicho?

— E! carruage llevaba un magnífico tren y 
venia cubierto de polvo. Señor Keimer, me 
gritó : dentro de una hora estaré en vuestra 
casa ; han sucedido muchas cosas buenas des­
de que no nos hemos visto; vengo á casarme.

— A casarse 1 se decía asi misma Betty : á 
casarse! Habrá leido en mi corazón? habrA 
adivinado mis pensamientos? ye creía haber­
los ocultado tan bien... O h, Dios mió ! Dios 
mió ! haced que sea asi.

Y turbada, en la mayor agitación, guia­
da por un instinto de m uger, subió é su 
cuarto y se adornó con sencillez y de la ma­
nera que creía parecer mas halla. Era e i -  
trada la noche y aun no habla parecido Ben­
jamin. Pobre niña, cuánto sufría en tan an­
gustioso esperar 1 Por fin ya llegó pálido, des­
compuesto y en un estado de completa de­
sesperación.

— Casada ! esclamó, casada á pesar de sus 
promesas y de sus juramentos. Oh! miss 
Betty! missBclly, qué desgraciado soy!

La joven le escuchaba de pie, con el co­
razón traspasado.

— Oh! miss Betty, no podéis imaginaros 
lo que sufro; porqne vos no ornáis, y el que 
no ama no sabe la felisidad que tiene; vos 
no habéis dedicado vuestra vida , vuestros 
pensamientos y vuestro porvenir á alguno 
que os desdeñe. Vos no sabéis lo que es amor 
sin ser correspondido! Ob! mis Betty, com­
padecedme, soy muy desgraciado 1

— Y yo también ! dijo pura sí la jóves.
— Por ella, añadió Franklin, por obtener 

una de sus miradas he trabajado para salir 
do la oscuridad y ya soy conocido, conside­
rado como sabéis, porque mis artículos pu­
blicados en la- Gacala de Füadelfia me han 
conquistado un nombre. Yo simple cajista, 
me asocié ¿ vuestro padre, y i  fuerza de
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trabajo nos hemos hecho ricos. Ultimamente 
me había dicho que me amaba , me lo ha­
bía escrito, y creyendo en la fé de sus pro- 
iae.Siis marcho á Inglaterra á fin de acabar de 
conquistarme un nombre y una fortuna que 
no permitiese pretesto de repulsa á su ta- 
roiliu. Todo esto he adquirido, pero des­
graciado de mí, miss Betly, desgraciado! la 
he h.^iiado casada con otro ! roe hará volver 
loco! morir! '

Diciendo esto se dejó caer en un sillón, 
donde permaneció largo espacio de tiempo 
pensativo y tapáiulose el rostro con las manos; 
al cabo de él se incorporó brusca y precipita­
damente.

— Miss Read ! miss Read ! yo me vengaré 
de tus desdenes. Te han deslumbrado las ri­
quezas y un título pomposo , bien; yo gana­
ré también títulos y riquezas que abatirán tu 
orgullo.

— Pero es á miss Read! esclamó doloro­
samente Betty, es á miss Read á quien amais!

— Orgullosa! yo tengo aquí en mi cabeza 
alguna cosa que me dice: «Tú eres capaz 
aun de grandes cosas.» Y  las ejecutaré; me 
he de vengar á fin de que muera de abur­
rimiento y de envidia... pero lloráis... com­
padecéis mis penas, oh ! que buena sois, miss 
S etty ; sois un ángel!

— Fiad en nuestra amistad, Benjamín... 
quiero decir señor Franklin, porque en el 
seno de ella hallareis consuelo, se aliviarán 
vuestras penas y os las hará olvidar como á 
la que las ha causado.

— Olvidarla! esclamó el jóven, olvidarla! 
es imposible, no sabéis que á pesar de su 
traición, la amo mas que nunca! El re­
cuerde de su amor, maiiliene solo la espe­
ranza y la vitalidad en mi corazón.

(ü ' coníiHuará.)

POESIA.
Rápido el tiempo con veloz carrera, 

Rasa eu la aurora do la corla vida,

Llega el momento de ia edad postrera
V desparoce la ílusfor» querida.
Bn él, la imagen de la parca /lera 
Jamas el homlire en su |,-mor olvida;
Y no le resta ya nada risueño,
Pues pasó su ecsistencia como un sueSo-

Fugaz transcurre un día y  otro día, 
Vuelan lus años, pasan sio sentir 
Sale el hombre por üti da su apalia 
Y. . se encuentra ya próesimo á morir. 
Feliz mil veces, si a la tumba fría 
Puede bajar tranquilo con decir 
Al dejar esla roisiTa ecsistencia,
"Llevo a la eternidad pura conciencia. »

Dichoso el hombre que en su tierna edad 
De un padre amailo los consejos sigue 
Y digno en lodo do su grande bondad.’
8u santo y puro amor dócil consigne.
Bera el consuelo de su ancianidad,
(¿uíeii su.s pesares y dolor ralligne’ 
y gracias dai.do al cli-lo á cada hora 
Vea feliz a quien su pecho adora.

Jóvenes dignos, que esepehats mi acento, 
Seguid marcbaiido por ;a senda hermosa 
Que ulano os trazo, eu el feliz momsnlo 
Que una palm.i no os debe tan honrosa. 
Reciba el premio al Un vuestro talento 
Risueño porvenir, sucrti- gloriosa 
El destino os reserva, conlinuando 
Con tau luadable afaa, siempre estudiando.

Al supremo Hacedor con su saber 
Poderoso , inOidio . omulpolenlo, 
Infundir a los iiombrts, »l nacer,
Le plugo una pasión pura , ferviente 
Que nuestro pecho liega a enardecer , 
Y hace lalir el corazón ardiente.
El corazón que anhela en «u eoeisUr 
tin feliz y brillante porvenir.

Agítese con tino on vuestra menU 
Esta bella y laudable emulaelou,
Al saber a.spirad gloriosamente.
Noble y pura sera vuestra ambición. 
Ciudadano.  ̂honrados y prudenleo 
Sereis si aprovecháis la educación;
Asi á vueslras virtudes y memoria 
Cunsagrarii una página la hlstoiia.

L u is  d« &o u s  t M .

Recomendamoi eficazmente & iwestros 
lectores esta obra, cuyo prospecto reparti­
mos con este Dumero.

Se s 
la Ubiár 1.91 
iv red. 
hsrdo 
Juan, 
•> ade

Ó la

TipugrafU de D. G. üeyaelua.
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